
ilustrada, como pocas, demue tra 
aquí Beatriz Helena Robledo. Creo 
que no hay ninguna duda, ni tam­
poco ningún problema, al recono­
cer que este libro es un aporte 
definitivo para el entendimiento de 
la figura literaria y humana que fue 
Rafael Pombo. Aquí subyace, ade­
má , una visión crítica personal de 
la obra artística de quien es consi­
derado por muchos el gran román­
tico de la poesía hispanoamerica­
na del siglo xrx. 

Gran simpatía y admiración que­
dan en el lector hacia Rafael Pam­
ba después de abandonar el libro de 
Robledo. Acaba de dejar una vida 
intensa llena de creación, de logro 
y de frustración, pero una vida en­
tregada con absoluta convicción a la 
poesía, al arte, a Dios y a su país. Lle­
na de claroscuro en los que el amor 
romántico, como una cúspide que lo­
gró escalar, le deparó al final, quizá, 
una marcada derrota que no es tal, 
si bien se mira su frondosa obra y su 
larga existencia de dilatados roman­
ces signados por la duda entre el pla­
cer de la creación literaria y el goce 
de la mujer. 

Aparte de todo lo anterior, es de­
cir, del gusto que produce leer un 
libro como este, de las calidades de 
su autora y del provecho personal 
que pueda sacar cada lector de este 
gran periplo vital, queda La inquie­
tud, creo que legítima, de formar-

e, por parte del lector, una idea Y 
un concepto de la obra de Rafael 
Pombo a la luz de los tiempo que 
corren. Es probab le que haya allí 
algunas sorpresas o simplemente un 
gran aburrimiento . ¿Dice todavía 
algo la estética y la ensibilidad de 
este poeta del siglo xrx? ¿Son per­
ceptibles allí rupturas a su época y 
a la poesía de la cual bebió? Hay 
más preguntas, pero no aquí, que 
no e sitio de análisis literarios. 

Lurs GERMÁ SI ERRA J . 

r. "Pombo,elgran romántico",en Germán 
Espinosa, Ensayos completos, 1989-

2002, t. II, 1989-2002, Fondo Editorial 
Universidad Eafit, 2002, pág. 342. 

El padre, el hijo 
y el espíritu santo 
o como publicar 
el mismo libro 
con tres títulos Q 
diferentes 

La inseguridad de la seguridad. 
Colombia I958-2005 
Francisco Leal Buitrago 
Editorial Planeta, Bogotá, 2006, 

288 págs. 

El libro que ahora reseña mos no es 
original en sentido estricto, porque 
lo único novedoso que presenta es 
otro título, el cual ha sido modifi­
cado no una sino dos veces en el 
curso de los últimos doce años. En 
efecto, inicialmente el libro se de­
nominó El oficio de la guerra. La 
seguridad nacional en Colombia 
(Tercer Mundo Editores-IEPRI 
Bogotá, 1994) y unos años despué~ 
reapareció como La seguridad na­
cional a la deriva. Del Frente Na­
cional a la posguerra fría (Al­
faomega-Uniandes , Flacso , Sede 
Ecuador, Bogotá, 2002). Reciente­
mente, por tercera vez el autor del 
libro ha decidido cambiarle el nom­
bre y publicarlo como La inseguri-
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dad de la seguridad. Colombia 
I958-2005. i se miran con detalle 
las tres versione rápidamente e 
confirma que en lo esencial - salvo 
pequeñas modificaciones- es el 
mismo libro, puesto que la estruc­
tura fundamental de El oficio de la 
guerra e mantiene inalterable. Lo 
único que cambia estriba en la ac­
tualización de lo respectivo perio­
do presidenciale transcurridos 
desde la publicación inicial en 1994. 
Así, en la edición de 2002 se inclu­
yen dos nuevos capítulos sobre los 
go biernos de Erne to Samper y 
Andrés Pastrana y en la edición de 
2006, con respecto a la anterior, se 
incluye un capítul o sobre el primer 
gobierno de Álvaro Uribe Vélez. 
Con esta lógica acumulativa por pe­
riodos pre idenciales , es de presu­
mir que cada cuatro años , Francis­
co Leal nos regale un "nuevo libro" 
(perdón, un nuevo título), un a sim­
ple reedición del viejo libro de 
1994. ¿Por qué no mantener el tí­
tulo original, diciendo, algo obvio, 
qu e es un a edición actualizada y 
ampliada? 

. . . . .. . . . 

Valga decir que ese e un crite­
rio de trabajo intelectual bastante 
singular, ya que permite que un au­
tor aparezca como muy prolífico , 
cuando simplemente se limita a ree­
ditar periódicamente el mismo libro 
con un título cada vez diferente. 
Con los procesadores de palabra, 
esto se facilita de maravilla y se 
hace sin mucho esfuerzo . Miremos 
en el caso de Leal Buitrago algunas 
de las "modificaciones" en los títu­
los y subtítulos de los capítulos. Al 
respecto, pedimos perdón por anti­
cipado al lector por recurrir al si­
guiente esquema: 
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Título del libro 

Capítu lo 1 

ubtítulos 
cap. 1 

Cap. 2 

ubtítulos 
cap. 2 

Cap. 3 

Subtítulos 
cap. 3 

Capítulo 4 

ubtítulos 
cap. 4 

apítulo 5 

[196) 

El oficio de la guerra 

Surgimiento, auge y declinación de 
la doctrina de eguridad acional en 
América Latina y olombia. 

- La etapa de la doctrina. 
- La formulación de la doctrina en 

América del ur. 
- La aplicación del modelo doctrinario 

en Colombia. 

La seguridad nacional a la deriva 

La doctrina de la Seguridad acional en 
América Latina. 

Etapas de la doctrina de eguridad 
acional. 

l. Viejo militari mo. 
2. Influencia político militar de Estados 

Unido. 
- Los reto que suponen lo rezagos de 3. Revolución cubana. 

Declinación de la doctrina de la doctrina en Colombia. 4. 

Del Frente acional a l gobierno de 
Yirgilio Barco, 1958-1990. 

- La cue tión milita r y su proyección a l 
comienzo del Frente aciona l. 

- Un intento de definición de la política 
militar. 

- El fraca o en la definición de una 
política militar de Estado. 

- El proce o de paz: su titución parcial 
de la política milita r. 

E l gobierno de ésar Gaviria Trujillo. 

- Hacia una política estatal de 
eguridad. 

- Las vici itude de la estrategia 
nacional con tra la violencia. 

- Las ambigüedades de la política de 
eguridad. 

- Conclu ione . 

La Policía acional. 

- La organización de la Policía 
acional. egún la Ley 62 de 1993. 

- La e tructu ra de la Policía acional. 
- Los peligros para la e labilidad de la 

policía. 
- Conclu ione . 

Elemento para una redefinición de la 
eguridad acional. 

- Lo cambios internacionale y la 
eguridad acional. 

- El problema de redefinición de la 
Seguridad ac10na l. 

- Alguno problemas para la 
redefinición de la eguridad acional 
en Colombia. 

eguridad acional. 
Formulación de la doctrina en América 
del ur. 
El modelo doctrinario en olombia. 
D ecl inación y rezago de la doctrina en 
Colombia. 
R eto derivado de lo rezago de la 
doctrina en Colombia. 

Seguridad acional sin política milita r 
de Estado. 

- El Plan Lazo y las tentativa 
definición de una política militar de 
E tado. 

- Lo proce os de paz: sustitución 
parcia l de la práctica militare . 

uevos temas para la agenda de 
eguridad acional. Gobierno de César 

Gaviria Trujillo, 1990-1994· 

- Hacia una política estatal de 
eguridad. 

- La política de eguridad acional en 
la práctica. 

- La conmoción interior y la Ley de 
Orden Público. 

- egunda fase de la E trategia 
nacional contra la violencia. 

- Los cambio en la re lacione 
internacionales. 

- Un balance ambiva lente. 

- La e quizofrenia política del 
gobierno. 

- Lo militares: de árbitro potenciales 
a víctima de la crisis. 

- El narcotráfico: factor preponderante 
en la seguridad y la dependencia. 

- La política de eguridad. 
- E l deterioro del orden público. 
- Un balance desa lentador. 

- El proce o de paz: epicentro de la 
política. 

- Alcance tácticos, estratégico y 
políticos de la ree tructuración 
milita r. 

- El Plan Colombia: la eguridad 
acional en la incertidumbre. 

- ¿ eguridad aciona l, eguridad 
regional o eguridad de E lados 
Unidos? 

La inseguridad de la seguridad 

La doctrina de la Seguridad acional en 
América Latina. 

- Etapa de la Doctrina de eguridad 
acional. 

- Formulación de la Doctrina en 
América del ur. 

- Epílogo. 

Adopción del modelo de eguridad 
acional, 1958-1990. 

- El Plan Lazo y la tentativa de 
definición de una política militar. 

- A u encia de una política militar de 
Estado. 

- Lo proce o de paz: su titución 
parcial de la prácticas militares. 

Fraca o en la implementación de un 
modelo de eguridad, 1990- 1994· 

- La política de seguridad nacional en 
la práctica. 

- La conmoción interior y la Ley de 
Orden Público. 

- egunda fa e de la Estrategia 
nacional contra la violencia. 

- Los cambios en la relacione 
internacionale . 

n balance ambivalente. 

acional a la deriva. 

- La e quizofrenia política del 
gobierno. 

- Lo militare : de árbitro potenciale 
a víctimas de la cri i . 

- El narcotráfico: factor preponderante 
en la seguridad y la dependencia. 

- La política de seguridad. 
- El deterioro del orden público. 

n balance desalentador. 

Fortalecimiento militar in política de 
seguridad 1998-2002. 

- El proceso de paz: epicentro de la 
política. 

- Alcance táctico , estratégico y 
político de la ree tructuración 
militar. 

- El Plan Colombia: la eguridad 
acional en la incertidumbre. 

- Un balance con poca co as para 
re catar. 
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Título del libro El oficio de la guerra La seguridad nacional a la deriva La inseguridad de la seguridad 

Capítulo 6 

Subtítulo 
cap. 6 

Como puede colegir e del esque­
ma pre entado, la estructura de los 
tres " libros" e imilar, pre en­
tándo e en la primera ver ión sola­
mente un capítulo distinto sobre la 
policía (el cuarto), que ocupa 33 pá­
ginas y que desaparece en las otra 
dos versiones. Por su lado, en estas 
dos últimas encontramos una repe­
tición casi exacta del noventa por 
ciento del texto, apareciendo como 
única novedad el capítulo sobre la 
Seguridad Democrática, que como 
es obvio no podía aparecer en la 
versión del 2002. Si a esto le suma­
mos que la bibliografía general e 
la mi ma, ólo con el agregado de 
algunas revistas y periódico en las 
dos últimas versiones, no hay ningu­
na duda que e tamos ante el mis­
mo libro, con lo cual se ha con urna­
do algo así como una m etempsicosis 
intelectual, pues, como por encan­
to, el contenido de la primera ver­
sión transmigró a la segunda y de 
é ta a la tercera y con seguridad de 
ésta transmigrará a la cuarta y así 
de manera suce iva. 

os hemos detenido en detalle en 
estos a pecto , para demostrar la 
poca seriedad en el intento de hacer 
aparecer como un nuevo libro , lo 
que implemente es una reedición. 
Y aunque en la última versión se 
diga "Revisión y actualización de La 
Seguridad Nacional a la deriva ... ", 
e o e hace en un lugar oculto y en 
una letra tan pequeña, que e poco 
probable que el lector e entere. La­
mentablemente esta práctica de Leal 
Buitrago no es nueva, puesto que ya 
puede detectarse en uno de sus pri­
meros e critos, titulado "Política e 
intervención militar en Colombia", 

La eguridad Nacional y u proyección 
en la po guerra fría. 

- Lo cambios internacionale y la 
eguridad Nacional. 

l. Ingerencia externa en lo 
conflictos nacionale . 

La política de eguridad Democrática, 
2002-2005. 

- La eguridad democrá tica en lo 
textos y en la práctica. 

- Triunfos y derrota polfttcas del 
Gobierno. 

2. ¿Nuevo enemigos interno ? 
3. Búsqueda de nuevos enemigo . 

- Problema para redefinir o sustituir la 
Seguridad acional. 

- La in al ida de una redefinición de la 
eguridad Nacional en olombia. 

- La seguridad impul a la reelección 
presidencial. 

- Una ley a la medida de la fortaleza 
paramilitar. 

- Una eguridad desarticulada. 

un en ayo que fue refrito en varias 
oportunidade : primero como ar­
tículo en el libro compilado por 
Rodrigo Parra andoval La depen­
dencia externa y desarrollo político en 
Colombia (Univer idad acional, 
Bogotá, 1970 ), luego publicado como 
libro independiente (Edicione Los 
Comunero , Bogotá, .f.) y años de -
pué e le cambió el título por el de 
"Los militare en el desarrollo del 
Estado 1909-1969", iendo publicado 
en el libro Estado y política en Co­
lombia (Siglo XXI Editores, Bogo­
tá, 1984 y 1989). 

Una vez hechas estas necesarias 
comparaciones, para nada exclusivas 
del autor que no ocupa, puesto que 
caracterizan a algunos investigadore 
de las ciencia sociales en Colombia 
que tienen la costumbre de investi­
gar muy poco y de figurar mucho con 
lo poco que han hecho, cuando no e 
que figuran con lo que otros hacen, 

pa emo a con iderar algunos a pec­
to del contenido del libro que re e­
ñamo en e ta oca ión. 

Aunque por u subtítulo Colom­
bia I958-2005 puede parecer una in­
ve tigación hi tórica, en entido es­
tricto más bien debe con iderar e 
como una crónica de tipo periodí -
tico, porque aunque se consulten 
fuente atinente a cada uno de lo 
tema y periodos e tudiado , e tono 
e hace con la per pectiva de hacer 

una recon trucción riguro a y iste­
mática, sino olamente de enumerar 
en orden cronológico una serie de 
suce o relacionado con la seguri­
dad en cada uno de lo periodo pre-
idenciales de de el gobierno de Al­

berto Llera Camargo (1958-1962) 
ha ta el primero de Álvaro Uribe 
Vélez (2002-2006). 

Teniendo en cuenta la importan­
cia siempre actual de la problemáti­
ca de la violencia y de la creciente 
militarización de la ociedad colom­
biana, era de e perarse un análi is 
en profundidad de la manera como 
se ha desenvuelto ese proce o en el 
último medio siglo. Pero en lugar de 
e o no encontramo con una de -
cripción puramente normativa de 
decretos, leyes, reglamentos relacio­
nados con las dispo iciones de cada 
gobierno que atañen a lo militares 
y que eñalan un determinado víncu­
lo entre Estado y militare , o, mejor 
ería decir, un cierto tipo de política 

con respecto a las Fuerzas Armadas. 
El autor e boza su método de expo­
sición en la Introducción cuando e­
ñala que lo "capítulos de este libro 
permiten adentrarse en los proce os 
históricos que llevaron a la ituación 
que vive hoy la sociedad colombia-
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na ... Lo texto que e pre entan no 
mue tran una aproximación detalla­
da, y meno exhaustiva, ino que e 
centran en el factor que ha llegado a 
er el meollo coyuntural de la crisis: 

la eguridad [ ... ]La de cripción de lo 
acontecimiento . u tentada en 
fuente di ver a y confiables(¡!). van 
acompañada de análi i di creto 
que. naturalmente, reflejan la posi­
ción del autor en el entido en que e 
elecciona y organiza la información 

y en la con el u ion e que elabora" 
(pág . 19-20). Ahora bien, el objeto 
de e tudio. la eguridad, aparece vi to 
en forma predominante como una 
cue tión formaL retórica o doctrinaria 
(por e o la atención en la normati­
vidad), pero no hay un e fuerzo por 
analizar a fondo las implicacione 
práctica que tiene una determinada 
polftica de eguridad de las cla es do­
minante obre el conjunto de la o­
ciedad colombiana. 

Porque aunque se mencionen en 
el texto a pectos impre cindible a la 
hora de hablar de la eguridad nacio­
nal en e te país (tale como el anti ­
comuni mo. la contrain urgencia , la 
formación del movimiento in urgen­
te, el narcotráfico, la violación de los 
derechos humano por parte de or­
gani mos estatales, la configuración 
de lo paramilitare . la de igualdad 
e tructural que caractenza a Colom­
bia ... ) e tos quedan solamente nom­
brado , pero in que e ope e u ver­
dadera impor tancia. De ahí que, 
según la vi ión politológica de la his­
toria que tiene Leal Buitrago, no e 
le de el uficiente realce a suce os hi -
tórico ignificativo a la hora de e -
tudiar la doctrina de la Seguridad a­
cional en Colombia como fueron, 
para ólo señalar tre . el ataque a la 
"República Independiente " por 

parte del Ejército en 1964, la impli­
cacione práctica del Estatuto de 

eguridad de Turbay Ayala (gobier­
no que debe con iderar e como el 
laboratorio esencial de la Seguridad 

aciana!) y la emergencia reciente de 
la para política. Debe reiterar e, no e 
que el autor desconozca e to uce­
o , pues lo menciona en varia opor­

tunidade (tal vez con la excepción 
de la parapolítica) ino que no ahon­
da en lo mi mo , como i fueran 
acontecimiento ecundario en tér­
mino de lo efectos de la eguridad 

acional. 
A í mi mo, en e l recuento hi té­

rico de e a doctrina en América La­
tin a, uno de cuyo componente 
e enciales e el anticomunismo, ni e 
mencionan acontecimientos como el 
Bogotazo, la fundación de la OEA 
y e l go lpe militar contra Jacobo 
Arbenz en 1954, todo ignificativo 
en la implementación inicial de la 
D octrina de la eguridad acional, 
antes de su pue ta en marcha a ple­
na máquma tra el golpe militar de 
Brasil en 1964. 

En con onancia con el aire de lo 
tiempo , aunque en el libro e hable 
de lo E tado Unido e te aparece 
como un actor má en la cue tión de 
la seguridad, sin que sean vi ualiza­
dos sus objetivo e tratégico como 
uperpotencia irnperiali ta (recuérde­
e que E tado Unidos no tiene ami­

go ino in tere e ) en lo diver o 
momento que e tudia el libro y mu­
cho meno en la época actual, en don­
de en lugar de analizar la guerra mun­
dial por lo recur o , el nuevo reparto 
impe1ialista del planeta, la agre io­
ne militare contra vario paí e del 
orbe de pué de 1989 e a umen y e 
adoptan de manera poco crítica las 
nocione burocráticas a l u o de 
"globalización ", de "comunidad inter­
nacional" o, la todavía má di cutible, 
de "interdependencia", como i ella 
irvieran para explicar la dominación 

imperialista en el mundo actual. 
Por último. en el tipo de fuente y 

trato que e le da también e eviden­
cian alguna de la limitacione de la 
vi ión politológica de Leal Buitrago. 

u fuente privilegiadas, obre todo 
para lo momento má reciente . on 
artículo de revista y periódico , no 

habiendo con ultado lo Archivo de 
la Pre idencia de la República ni el 
del Mini terio de Gobierno para 
el periodo 1950-I970 que ya e tán a 
dispo ición de lo in ve tigadore . E ta 
es una gran limitación documentaL en 
razón de la cual no upera. por ejem­
plo, al libro de Cé ar Torre del Río, 
Fuerzas armadas y seguridad nacio­
nal, (Planeta, Bogotá, 2000), que ni 
iquiera aparece nombrado en la bi­

bliografía. Pero el problema no e ólo 
el de la información que dejó de con­
ultar - lo cual, entre parénte i , i 

hubiera ameritado elaborar de verdad 
un nuevo libro-- ino que re ulta muy 
limitado tener como fuente principal 
a la revi ta y a la pren a, y más i 
estamos hablando de problemas de 
violencia, orden público e in eguri­
dad. o e tamo diciendo que é ta no 
deba er con ultada, ino que re ulta 
muy problemático convertirla en la 
fuente central -como lo hace Leal 
Bwtrago-- ya que con ello e corre el 
rie go de repetir lo lugare más co­
mune y elementale obre el asunto. 
Para dar ólo un ejemplo. ba ándono 
en periódico como el diario El Tiem­
po, puede recon truir e lo que suce­
dió en El Caguán durante el gobierno 
de Andrés Pastrana. E o es lo quepa­
rece creer, de manera cándida, Fran­
ci co Leal Bwtrago. 

Para concluir, podemos decir que 
el libro re eñado e un refrito, una 
imple crónica de criptiva de cierto 
uce o , examinado a partir de una 

vi ión cronológica de lo aconteci­
miento , y in ir al fondo de los pro­
ce o . porque e limita al recuento 
de lo a pecto puramente doctrina-
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ríos, sin vincularlo con sus impli­
cacione práctica en la vida de la 
sociedad, entre las cuale sobresale 
la insoportable militarización de la 
vida nacional. 

RE Á VEGA CA TOR 

Profesor titular, 
Universidad Pedagógica acional 

Cali y mita 

La república de indios. 
Un acercamiento a las encomiendas, 
mitas, pueblos de indios y relaciones 
interestamentales en Cali. Siglo xvu 
Héctor Manuel Cuevas Arena 
Arcbjvo Histórico de Cali , Cali, 2005 , 

II7 págs. 

La primera parte de este estudio es 
una presentación de la forma en que 
se estableció la institución de la en­
comienda en Cali. Se inicia con un 
intento de precisión conceptual 
acerca de esta institución española 
a partir de los tres elemento bási­
cos que aparecen en casi todos los 
estudios sobre el tema: los enco­
mendados, el tributo, el significado 
de la institución para los españoles 
en América, y -como ocurre en los 
estudios de quienes hemos intenta­
do abordar el tema- se nota un 
esfuerzo por mostrar cómo la Co­
rona española intentó controlar la 
explotación de los indios para fre­
nar la caída demográfica que se ex­
perimentó en todas las Indias. 

Más que las formas específicas de 
explotación de las comunidades in­
dígenas, o el seguimiento de !as re­
laciones ociales que la implemen­
tación de la encomienda significó, el 
autor se dedica a mostrar las cifras 
demográficas de las encomiendas de 
Cali; para lograrlo recurre a los es­
tudio que acerca de las encomien­
das existen sin aportar datos funda­
mentales que cambien o amplíen el 
conocimiento existente al respecto, 
pues esta parte se reduce a mostrar 
que la zona se caracterizó por una 
relativamente baja densidad demo-

gráfica indígena prehispánica, la que 
e hizo crítica con la llegada de lo 

españoles y la conqui ta y explota­
ción de los indios. Desde luego, no 
se trata de una simple síntesi histo­
riográfica, pues se nota un esfuerzo 
por lograr una mayor precisión en las 
cifras sobre los encomendados par­
tiendo de un criterio: el de la veraci­
dad de las cifras, pues plantea que 
ésta on distorsionadas por los 
encomenderos, quienes referían un 
número de tributarios menor al que 
tenían, o por los visitadores, quienes 
no recorrían las zonas indígenas para 
realizar las numeraciones y tasacio­
nes sino que recurrían a la informa­
ción de los encomenderos, críticas 
que también han sido hecha por 
quienes hemos abordado el tema. En 
síntesis: en los aspectos demográficos, 
a pesar de lo esfuerzos del autor, no 
se agrega mucho a la visión existente 
en la historiografía regional. 

Otro aspecto abordado por el his­
toriador Cuevas es el relacionado con 
el tributo que pasa de la tasación en 
especie, a la de oro y ervicios perso­
nales, insistiendo en mostrar las di­
ferencias existentes entre las cantida­
des exigidas a los indios de las 
encomiendas de los particulares y de 
la realengas. E l mayor aporte radi­
ca precisamente en que al estudiar 
este tema encuentra la importancia 
de la mita urbana, aspecto que no 
había sido estudiado para esta zona 
del valle del rio Cauca. Mediante la 
consulta de nuevas fuentes documen­
tales, el señor Cuevas muestra cómo 
sobre los mitayos recaía todo lo rela­
cionado con las obras públicas en 
Cali, la reparación de las casas de los 
encomenderos, el abasto del merca­
do de carnes, las reparaciones de 
puentes y acequias; esto en los 
mitayos que se encontraban cerca de 
la ciudad. Otros mitayos se encarga­
ban del paso de transeúntes y mer-
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cancías por lo s1t10 en los que no 
había puentes, lo que ocurría en si­
tios alejado , particularmente en la 
frontera del Pacífico, a lo que se agre­
gaba su uso como arriero o gañanes. 

Buena parte del análi is del autor 
se refiere a la disposicione de las 
autoridades caleñas sobre el tema y a 
las discusiones que e presentaban 
acerca del mismo entre los vecino . 
La conclusión general que se saca 
acerca de este aspecto es que ante la 
crisis demográfica indígena, los pocos 
indios que quedaron en las encomien­
das debían contratarse como mitayos 
a cambio de un alario con las perso­
nas que necesitaban su servicios, lo 
que era regulado por el cabildo local. 
El señalar las di cu iones acerca de 
la escasez de la mano de obra mitaya 
-que parece ser la última actividad 
a la que dedicaron los encomenderos 
a us tributarios-, le permite al au­
tor mostrar cómo los encomenderos 
tuvieron que recurrir a la importación 
de esclavos para uperar sus necesi­
dade de fuerza laboral. 

Queda, por último, un punto que 
es reiteradamente señalado por el 
autor: la significación social de la 
posesión de indios. Cuevas insiste 
en mostrar que la posesión de un 
bajo número de indios tiene senti­
do principalmente en el estatus so­
cial y no en el económico, propues­
ta que aparece sustentada en los 
estudios de otros autores para con­
textos diferentes al de Cali, ciudad 
para la que no se muestran datos 
significativos en este sentido. Esto 
parece contradecir el mismo estu­
dio que venimos reseñando, pues en 
él se demuestra que la utilización 
de la mano de obra indígena fue 
muy importante para el desarrollo 
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